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Sobre la responsabilidad social 
de las Universidades Católicas
según el Magisterio actual de la Iglesia

Pbro. Dietrich Lorenz Daiber
Quisiera comenzar agradeciendo al Vice-Gran Canciller de nuestra Universidad, P. Jorge Sapunar Dubravcic, y a la Comisión Organizadora, la invitación a participar por segunda vez en esta jornada de reflexión sobre la Universidad Católica. El año pasado tratamos de responder a la pregunta “¿Por qué crear comunidad universitaria?” Este año me han solicitado abordar el tema de “la Responsabilidad social de las Universidades Católicas según el Magisterio actual de la Iglesia”. Y lo quiero hacer desde una perspectiva práctica y pastoral, teniendo como fuente los textos de las cuatro Conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano (Celam), y algunas exhortaciones apostólicas del Papa Juan Pablo II.
En los últimos años se ha experimentado una enorme demanda de enseñanza superior, con el ingreso en masa de los jóvenes latinoamericanos a las universidades, motivado en gran parte por el desarrollo acelerado de nuestros países. Este hecho ha puesto de manifiesto el grave problema de la incapacidad del sistema educativo y social para poder satisfacer todas las demandas
.

Ustedes, mucho mejor que yo, saben que el tema de la Universidad y de la educación es tremendamente complejo. Esto se refleja en las crisis en que nuestra educación se ve involucrada. Nuestro mundo, es decir, nuestros modelos políticos y morales, también están en crisis. Entiendo aquí el término crisis en su sentido positivo de crecimiento, no de estancamiento. Entiendo toda crisis como oportunidad de crecimiento y no de depresión. Cuando “el ser” actual no corresponde al “deber ser”, o cuando no se está a la altura de las circunstancias; cuando, para decirlo con palabras de Gorbachov, se llega atrasado a la cita con la historia, se entra en crisis.
En nuestros días se percibe una crisis cultural de proporciones insospechadas. Es cierto que el sustrato cultural actual presenta un buen número de valores positivos, muchos de ellos fruto de la evangelización; pero, al mismo tiempo, se ha eliminado valores antropológicos, éticos y religiosos fundamentales, y se ha introducido concepciones engañosas que no son aceptables desde el punto de vista cristiano.

La ausencia de esos valores cristianos fundamentales en la cultura de la modernidad ha ofuscado la dimensión de lo trascendente, y abocado a muchas personas hacia el desencanto social que da origen al indiferentismo, o incluso, al anarquismo estudiantil.

La secularización de la cultura y los progresos de la tecnología y de los estudios antropológicos y sociales ponen una serie de interrogantes sobre el hombre, sobre Dios y sobre el mundo. Esto produce en nosotros confrontaciones entre ciencia y fe, entre la técnica y el hombre,  y entre los intereses institucionales y los de la persona singular. Por esta razón, quisiera entrar en el tema, si uds. me lo permiten, a través de algunas ironías del cine; estas son: Rocky, el Abogado del Diablo y Una Mente Brillante.

¿Recordarán la película de Rocky IV, el boxeador, verdad? Bueno, en ese caso recordarán a Iván Drago, aquel monstruo de hombre con el que le toca pelear el título mundial. Físicamente era un hombre impresionante, era una estatua que funcionaba como una máquina, había sido entrenado con toda la tecnología médica disponible; pero no tenía sonrisa, no tenía sentimientos, ni capacidad de establecer unas relaciones sanas con los demás. Lo único que lo hacía grande, fuerte y triunfador era su obsesión: ganar a toda costa, triunfar aplastando y masacrando al que tenía frente a sí.
Salvando las distancias, y los niveles de agresividad, claro está, este es un modelo de profesional joven y exitista que está egresando de algunas universidades: un hombre informado pero no formado; un sujeto acabado por fuera, pero inmaduro por dentro: ¿Recuerdan ustedes los modelos que nos muestra la película “El abogado del diablo”? En ese caso entienden lo que quiero decir. Aquí el protagonista es el abogado llamado Kevin Lomax, quien se vincula en forma utilitaria manipulando a los demás; su lema era “yo gano” y su debilidad personal era la “vanidad”.

Lo que quiero decir es que en la formación profesional el desarrollo unilateral, aún cuando se nos presente como la perfección de Apolo, produce seres monstruosos. 
Y, así como un hombre, o también una mujer, que solo desarrolla sus bíceps, aparece como deforme, de un modo semejante una persona que, en la vida, solo sabe, por poner un ejemplo, solucionar ciertos problemas matemáticos, es un monstruo. 
¿Recuerdan Ustedes la película “Una Mente brillante”? Estoy convencido de que si la Universidad de Princeton que allí se nos presenta, se hubiese preocupado de la formación y del desarrollo integral, el protagonista de la historia no hubiese terminado esquizofrénico y paranoico. A nivel intelectual-profesional era perfecto, como físicamente lo podía ser Iván Drago, el contrincante de Rocky; o como el abogado Kevin Lomax podía ser perfecto en su retórica sagaz. Para John Nash, siendo un hombre de una mente brillante, los demás aparecen siempre como objeto de peligro y de temor. Como premio Nóbel de economía podía ser el orgullo de su “alma mater”, pero, en todo orden de cosas, siempre fue un hombre incapaz de relaciones sanas. 
De alguna manera estamos produciendo profesionales en serie, y vendiendo en verde, profesionales que quieren enfrentar la vida con mucho éxito, pero caminando con los zapatitos que tenían cuando eran niños. Una formación reduccionista, en tiempos y contenidos, a la larga, destruye a la persona y a sus más cercanos. Por eso “nosotros no queremos pertenecer a una Universidad mutilada”
.

¿No debería haber aquí también una especie de acreditación? ¿La Universidad católica no debería gozar de un sello verde que al menos garantice que no es nociva? El P. Luis Ugalde, S. J., en la lección inaugural de nuestro Año Académico nos dijo precisamente esto: “¡Hay que evaluar y confrontar también los resultados…”!
 

En la Universidad católica se debe aprender a hacer el bien con la verdad conocida. La Universidad Católica
, nos decía Juan Pablo II, nacida del corazón de la Iglesia, se ha revelado siempre como un centro incomparable de creatividad y de irradiación del saber para el bien de la humanidad. Como podemos observar ya en la primera frase de la “Ex corde ecclesiae” se señala la responsabilidad social de las universidades: “¡¡el bien de la humanidad!!”
.

Si la Iglesia es “experta en humanidad” (Pablo VI), y la Universidad Católica nace del “corazón de la Iglesia” (Juan Pablo II), debemos concluir que la Universidad Católica, al igual que la Iglesia, será madre (alma mater) y maestra, en la medida en que sea experta en humanidad.

La Iglesia católica considera que, en este tiempo que nos toca vivir, el hombre es el camino
 que ella debe recorrer para cumplir con su misión.

La Universidad católica, como parte de esta Iglesia, ha de saber dar una respuesta adecuada a las crisis del hombre de hoy. Frente al complejo fenómeno de la modernidad, debe dar vida a una alternativa cultural plenamente cristiana. Si la verdadera cultura es la que expresa los valores universales de la persona, ¿qué puede proyectar más luz sobre la realidad del hombre, sobre su dignidad y razón de ser, sobre su libertad y destino que el Evangelio de Cristo?

La Universidad debe formar líderes
, sostenían los Obispos en 1979 en Puebla; es decir, la Universidad debe formar a sus miembros como si todos ellos, el día de mañana, debiesen asumir algún tipo de liderazgo. Líderes constructores de una nueva sociedad. Y esto implica, por parte de la Iglesia, dar a conocer el mensaje del Evangelio en este medio y hacerlo eficazmente, respetando la libertad académica, iluminando la investigación científica, inspirando su función creativa, haciéndose presente en la educación política y social de sus miembros. Mediante la investigación y la enseñanza los estudiantes deberán ser formados en las diversas disciplinas de manera que lleguen a ser verdaderamente competentes en el campo específico al cual se dedicarán en servicio de la sociedad y de la Iglesia; pero, al mismo tiempo, deberán ser preparados para dar testimonio de su fe ante el mundo.

La misión educadora que nuestros Obispos, y el mismo Concilio Vaticano II, le asignan a la Universidad católica es la de promover una cultura integral capaz de formar personas que sobresalgan por sus profundos conocimientos científicos y humanísticos; que sobresalgan por su "testimonio de fe ante el mundo"
; que sobresalgan por su sincera práctica de la moral cristiana y que sobresalgan por su compromiso en la creación y renovación de nuestra cultura transformada con la fuerza evangélica, en que lo nacional, lo humano y lo cristiano logren la mejor armonización
.

De ahí la atención que todos debemos dar al ambiente intelectual y universitario. Se puede decir que se trata de una opción clave y funcional de la evangelización, porque de lo contrario, la Iglesia perdería un lugar decisivo para iluminar los cambios de estructuras.

La “II Conferencia General del Episcopado Latinoamericano” (Celam), reunida en Medellín el año 1968, caracterizaba la educación en América Latina con las siguientes palabras:
Hay que reconocer, ante todo, que se están haciendo esfuerzos muy considerables en casi todos nuestros países, por extender la educación en sus diversos niveles, y son grandes los méritos que en ese esfuerzo corresponden tanto a los gobiernos como a la Iglesia y a los demás sectores responsables de la educación. Con todo, el panorama general de la educación se ofrece a nuestra vista con características a la vez de drama y de reto. Los esfuerzos educativos adolecen de serias deficiencias e inadecuaciones. La educación formal, o sistemática, cualitativamente está lejos de ser lo que exige nuestro desarrollo, de allí las crisis actuales
.

Desde el punto de vista social, los sistemas educativos están orientados al mantenimiento de las estructuras sociales y económicas imperantes, más que a su transformación. Se trata de una educación uniforme y pasiva, que está orientada a sostener una economía basada en el ansia de "tener más", cuando la juventud latinoamericana exige "ser más" en el gozo de su autorrealización, por el servicio y el amor.

En especial, la formación profesional de nivel intermedio y superior, sacrifica con frecuencia la profundidad humana en aras del pragmatismo y del inmediatismo, para ajustarse a las exigencias de los mercados de trabajo. Este tipo de educación es responsable de poner a los hombres al servicio de la economía, y no está al servicio del hombre.

La tarea de educación consiste en algo mucho más profundo que la simple información técnica-profesional. Consiste en capacitarlos para que ellos mismos, como autores de su propio progreso, desarrollen de una manera creativa y original un mundo cultural, acorde con su propia riqueza y que sea fruto de sus propios esfuerzos. 

La responsabilidad social de la Universidad católica consiste en promover una formación integral de las personas, como ya dijimos. Pero las ciencias positivas y la razón no llevan en sí mismas el saber transformar la verdad en bien,  ni la voluntad de hacerlo. Por ello, en la práctica, tanto a nivel institucional como personal, la voluntad trata de desentenderse y de traspasar toda responsabilidad social a la inteligencia, diciendo: “¡Tú puedes!” La inteligencia, por su parte, es timorata, no termina de analizar los pro y los contra, por eso trata de aferrarse a la voluntad, que se le escapa por la tangente, y confiesa justamente: “¡Juntos podemos!”
El problema de fondo es que se pretende un mundo mejor sin cultivar la formación integral de los estudiantes, que son personas: “la responsabilidad social de las universidades consiste en lograr un desarrollo integral de los estudiantes, quienes deben ser liberados de sus prejuicios y supersticiones, de sus complejos e inhibiciones, de sus fanatismos, de su sentido fatalista, de su incomprensión temerosa del mundo en que viven, de su desconfianza y de su pasividad”
.

En un mundo tan fragmentado y disperso, buscar la unidad del saber implica ofrecer una síntesis de los valores (voluntad) y del saber (inteligencia). Mientras dure este flirteo entre la inteligencia y la voluntad, no se suele combinar nada bueno porque la solución siempre llega “el día después”.
Les pido que no me tomen por un ingenuo cuando les digo que separados de la humanidad de Cristo no asumimos responsabilidad social alguna: “el sarmiento no puede dar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid”
. El Sagrado Corazón nos recuerda: ”¡Separados de mí no podéis hacer nada  bueno!”

¿Saben por qué el Sagrado Corazón es el Patrono de nuestra Universidad? Porque es un modelo. Y ¿por qué es un modelo? Porque es un corazón compacto, es decir, está siempre desfragmentado; todo lo contrario de lo que sucede afuera en la sociedad. Un corazón desfragmentado porque une en una síntesis superior voluntad y razón, razón y fe. Él convierte el saber en el verdadero poder porque su fuente es el Verbo de Dios.

Y esto es lo que la PUCV  debería ofrecer a la sociedad, modelos universalmente válidos, modelos a seguir en todos los órdenes del saber y del actuar. Un profesional egresado de la PUCV debería llevar esta impronta de un corazón desfragmentado porque aquí aprendió un método: se le transmitió el “saber ver”, el “saber juzgar” y el “saber actuar”. Saber ver (como Dios); saber juzgar (como Cristo); saber actuar (como el Espíritu Santo). 
En nuestros días se hace necesario un esfuerzo y un tacto especial para intensificar el diálogo entre las ciencias y la fe, en orden a crear un verdadero humanismo cristiano. Se trata de mostrar que la ciencia y la técnica contribuyen a la civilización y a la humanización del mundo en la medida en que están penetradas por la sabiduría de Dios
.

Con relación a la Universidad católica, de acuerdo con el Concilio Vaticano II
, la “Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano” nos recuerda que, en la búsqueda de la verdad, debemos instituir el diálogo interdisciplinario siguiendo el método del ver, juzgar y actuar. Este método permite que la Comunidad universitaria no se duerma en las abstracciones de las buenas intenciones, sino que procura que entre nosotros se forme un sano sentido crítico de la situación social y se fomente la vocación de servicio. 
Además, para lograr el diálogo interdisciplinario, las universidades católicas han de esforzarse por integrar activamente a sus profesores, alumnos y graduados en la gran comunidad universitaria
, suscitando su respectiva responsabilidad y participación en la vida nacional, en la medida en que las circunstancias concretas lo aconsejen.

En una Universidad Católica la investigación abarca necesariamente: 
a) la consecución de una integración del saber; 
b) el diálogo entre fe y razón; 
c) una preocupación ética;

d) una perspectiva teológica.

La teología desempeña, para Juan Pablo II, un papel particularmente importante en la búsqueda de una síntesis del saber, como también en el diálogo entre fe y razón. Ella presta, además, una ayuda a todas las otras disciplinas en su búsqueda de significado, no sólo ayudándoles a examinar de qué modo sus descubrimientos influyen sobre las personas y la sociedad, sino dándoles también una perspectiva y una orientación que no están contenidas en sus metodologías
. 

En este sentido se entiende la exhortación: "Es esencial que nos convenzamos de la prioridad de lo ético sobre lo técnico, de la primacía de la persona humana sobre las cosas, de la superioridad del espíritu sobre la materia. Solamente servirá a la causa del hombre si el saber está unido a la conciencia. Los hombres de ciencia ayudarán realmente a la humanidad sólo si conservan "el sentido de la trascendencia del hombre sobre el mundo y de Dios sobre el hombre"
.

Tarea educativa de la Universidad es desarrollar y dar unidad a la potencia inteligente y volitiva de las personas. Pero no me refiero únicamente a la unidad psicológica o interior a la persona, sino también a la unidad exterior. Responsabilidad de la universidad es que los productos de la razón humana (verdades) vayan inseparablemente acompañados del bien correspondiente, el bien de la humanidad, comenzando por la vida en todas sus fases. Si la Universidad nace del costado de la Iglesia, necesariamente de ambas se espera la misma misión: “¡para que nuestros pueblos en Él tengan vida!”

La PUCV debe educar en el respeto a la vida, debe formar una cultura de la vida. “Alma mater…, canta el himno de la PUCV, en tu seno se da la maravilla de sentir la vida florecer, …has abierto caminos de esperanza…porque en tus aulas se anima el compromiso de formar siempre a un hombre mejor”
.

En el mundo de hoy, caracterizado por unos progresos tan rápidos, las tareas de la Universidad Católica asumen una importancia y una urgencia cada vez mayores. De hecho, los descubrimientos científicos y tecnológicos, si por una parte conllevan un enorme crecimiento económico e industrial, por otra imponen la correspondiente búsqueda del significado, con el fin de garantizar que los nuevos descubrimientos sean usados para el auténtico bien de cada persona y del conjunto de la sociedad humana. 

La inspiración cristiana le obliga a la Universidad católica incluir en su búsqueda, la dimensión moral, espiritual y religiosa, y valorar las conquistas de la ciencia y de la tecnología en la perspectiva total de la persona humana.

Y puesto que el saber debe servir a la persona humana, entre nosotros, en una Universidad Católica, la investigación se debe realizar siempre preocupándose de las implicaciones éticas y morales, inherentes tanto a los métodos como a sus descubrimientos
.
En este contexto, las Universidades católicas están llamadas a una continua renovación, tanto por el hecho de ser universidad, como por el hecho de ser católica. En efecto, "está en juego el significado de la investigación científica y de la tecnología, de la convivencia social, de la cultura, pero, más profundamente todavía, está en juego el significado mismo del hombre
. 

Dada la complejidad actual de los problemas educacionales, y como los resultados no pueden medirse a corto plazo, podría quedar la impresión de fracaso y de ineficacia. Con todo, esto no debe disminuir nuestra esperanza ni nuestro empeño, pues a pesar de las dificultades, colaboramos en la misión evangelizadora de la Iglesia.

La evangelización de la cultura es el sector vital, en el que se juega el destino de la Iglesia y del mundo en este nuevo milenio
. Es la voluntad de llegar a todos los niveles de la vida humana para hacerla más digna
. 
Pero este esfuerzo de comprensión e iluminación debe estar siempre acompañado del anuncio explícito de la Buena Nueva
, de tal manera que la penetración del Evangelio en las culturas no sea una simple adaptación externa, sino un "proceso profundo y global que abarque tanto el mensaje cristiano, como la reflexión y la praxis de la Iglesia"
, respetando siempre las características y la integridad de la fe
.

El gozo de buscar la verdad, del que habla San Agustín
, solo se da al "unificar existencialmente en el trabajo intelectual dos órdenes de realidades que muy a menudo se tiende a oponer como si fuesen antitéticas: la búsqueda de la verdad y la certeza de conocer ya la fuente de la verdad"
.

La fuente de la unidad de la Comunidad universitaria al interior de la Universidad Católica deriva de su común consagración a la verdad, de la idéntica visión de la dignidad humana y, en último análisis, de la persona y del mensaje de Cristo que da a la Institución su carácter distintivo. 
Frente a las tensiones sociales creemos que la Universidad Católica no puede eximirse de asumir responsabilidades sociales bien concretas: a nosotros nos corresponde educar las conciencias, inspirar, estimular y ayudar a orientar todas las iniciativas que contribuyen a la formación del hombre. Nos corresponde también denunciar todo aquello que, al ir contra la justicia y la vida, destruye la paz social
.

“Un gran reto es la Universidad católica, ya que su papel es especialmente el de realizar un proyecto cristiano de hombre y, por tanto, tiene que estar en diálogo vivo, continuo y progresivo con el Humanismo y con la cultura técnica, de manera que sepa enseñar la auténtica Sabiduría cristiana en la que el modelo del "hombre trabajador", aunado con el del "hombre sabio", culmine en Jesucristo. Sólo así podrá apuntar soluciones para los complejos problemas no resueltos de la cultura emergente y las nuevas estructuraciones sociales, como la dignidad de la persona humana, los derechos inviolables de la vida, la libertad religiosa, la familia como primer espacio para el compromiso social, la solidaridad en sus distintos niveles, el compromiso propio de una sociedad democrática, la compleja problemática económico-social, el fenómeno de las sectas, la velocidad del cambio cultural”
. 

Para la Conferencia Episcopal Latinoamericana “nuestros compromisos en el campo educativo se resumen sin lugar a dudas en la línea pastoral de la inculturación: la educación es la mediación metodológica para la evangelización de la cultura. Por tanto, nos pronunciamos por una educación cristiana desde y para la vida; educación a la que se integre un proceso de formación cívico-social inspirado en el Evangelio y en la Doctrina social de la Iglesia”
. 

Queda claro, entonces, que según el Magisterio de la Iglesia la formación de competencias al interior de la Universidad católica no puede estar orientada exclusivamente a responder a las expectativas de ciertos grupos de interés dentro del mundo empresarial. Esto es solo un paso significativo. 
Comencé mi ponencia sirviéndome de tres ironías del cine para ilustrar una idea que al concluir puedo expresar sintéticamente con una frase inequívoca de Juan Pablo II: la responsabilidad social debe reemplazar las ideologías del egoísmo, de la prepotencia y del interés
. 

Los desafíos y las esperanzas de la Iglesia no tienen fronteras, porque su camino no es el empresariado, sino todo el hombre y todas las personas; y su responsabilidad social  es ¡el bien de la humanidad!
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